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Modelo Alfred Weber

SegÃºn su acepciÃ³n mÃ¡s corriente, el modelo de Alfred Weber es un modelo de localizaciÃ³n  industrial. Se le atribuyen a menudo

los calificativos "neoclÃ¡sico" o "de localizaciÃ³n pura" en razÃ³n de los presupuestos difundidos por su autor, en el momento de su

construcciÃ³n a comienzos del siglo XX. 

La demostraciÃ³n se funda en tres etapas de razonamiento, destinadas a definir lo que serÃ­a la localizaciÃ³n ideal de un

establecimiento industrial. Se considera un espacio perfectamente homogÃ©neo (una llanura uniforme de igual facilidad de

transporte), donde se sitÃºan tres puntos correspondientes a la fuente de energÃ­a, al proveedor de materias primas y al mercado. El

modelo demuestra que, bajo estas condiciones, el costo de transporte determina la localizaciÃ³n ideal de un establecimiento. Para

minimizar los costos de producciÃ³n, deberÃ¡ estar localizado en el punto donde el transporte es menos costoso, es decir, en el

baricentro de un triÃ¡ngulo de localizaciÃ³n. Un Ã­ndice material (relaciÃ³n, en peso, de las materias primas a los productos

terminados) permite evaluar el grado de conexiÃ³n del establecimiento con las fuentes de materias primas o de energÃ­a, o con el

mercado.  (ver doc Esquema del triÃ¡ngulo de localizaciÃ³n)

La fuerza mecÃ¡nica ejercida en cada Ã¡ngulo estÃ¡ constituida por el costo de transporte -Ã©ste mismo en funciÃ³n de la cantidad

transportada-, de la distancia y del costo de transporte unitario. Las fuerzas se equilibran en P, punto donde el costo de transporte es

mÃ­nimo. 

Se introducen, en una segunda y tercera fases, por una parte un factor de mano de obra -costo heterogÃ©neo en el espacio-, y por

otra parte, las economÃ­as de aglomeraciÃ³n. Lo industrial lleva entonces a comparar la ganancia proporcionada por la localizaciÃ³n

en un sitio de mano de obra barata, es decir, en las proximidades de otros establecimientos, con el costo extra del transporte ligado

al alejamiento del punto mÃ­nimo. El cÃ¡lculo se materializa en la construcciÃ³n de isodapanas que vinculan los puntos de los costos

adicionales en transportes idÃ©nticos, cuando uno se aleja del punto de costo de transporte mÃ­nimo. Un industrial puede

considerar una localizaciÃ³n que ocasiona costos extra de transporte, si Ã©stos son inferiores a las economÃ­as que Ã©l puede

esperar, instalÃ¡ndose en un sitio de mano de obra barata o en las proximidades de otros establecimientos.   (ver doc Esquema del

triÃ¡ngulo de localizaciÃ³n)

La ambiciÃ³n de Alfred Weber mediante su trabajo sobre las localizaciones de la industria se extendÃ­a fuera de la determinaciÃ³n

de la localizaciÃ³n Ã³ptima del establecimiento industrial que presenta el modelo estilizado, de factura neoclÃ¡sica. Alfred Weber era

sociÃ³logo, como su hermano Max Weber, y desde que Ã©ste se uniÃ³ a sus investigaciones sobre la localizaciÃ³n industrial de fines

del siglo XIX, se preocupÃ³ sobre todo por los problemas de la reparticiÃ³n de la poblaciÃ³n, en particular en las concentraciones

urbanas que se observan en los paÃ­ses industriales. Cuando muchos trabajos alemanes intentan explicar la distribuciÃ³n por medio

de las transformaciones sociales y culturales, Ã©l se cuestiona acerca de la restricciÃ³n ejercida sobre los activos   por los cambios

de localizaciÃ³n de la actividad econÃ³mica. La universidad alemana permanecÃ­a en esa Ã©poca agitada por la Methodenstreit

[disputa sobre los mÃ©todos], segÃºn la cual se oponÃ­an, desde la dÃ©cada de 1880, los marginales austrÃ­acos -defensores de la

aplicaciÃ³n de conceptos abstractos y mÃ©todos deductivos a las ciencias humanas- a la escuela histÃ³rica alemana, segÃºn la cual

esos mismos mÃ©todos estaban reservados a las ciencias de la naturaleza. Alfred Weber forma parte de esta segunda escuela,

pero adhiere a un cuestionamiento, de naturaleza interna, conducido a partir de 1904 conjuntamente con su hermano y su amigo

Werner Sombart, quienes preconizan una marcha en ciencias sociales apoyÃ¡ndose en la neutralidad axiolÃ³gica. La segunda

ambiciÃ³n de Alfred Weber, en su trabajo sobre la localizaciÃ³n industrial, es de naturaleza metodolÃ³gica, por su voluntad de

consolidar su aproximaciÃ³n de la escuela histÃ³rica, al excluir juicios de valor e introducir el anÃ¡lisis abstracto. 

El anÃ¡lisis de Weber sobre la localizaciÃ³n industrial se basa en efecto en dos aristas. En la primera, consagrado a factores

denominados "tÃ©cnico-naturales", se aplica el mÃ©todo deductivo, matemÃ¡tico y abstracto, del aislamiento. En este caso, la

aproximaciÃ³n estÃ¡ calificada, como en Von ThÃ¼nen, como "economÃ­a pura", y se apoya en el triÃ¡ngulo de localizaciÃ³n del

ingeniero alemÃ¡n, W. Launhardt. La segunda arista, denominada "realista" o "capitalista", estÃ¡ reservada a los factores calificados

como "socioculturales", y tiene por objeto mostrar, por medio de una aproximaciÃ³n histÃ³rica, las formas particulares conferidas a

los primeros aspectos tÃ©cnico-naturales a travÃ©s de diferentes sistemas socioculturales. Entre las dos aristas se intercala un

conjunto de estudios empÃ­ricos sobre las localizaciones de industrias que pertenecen a diversos sectores, desarrollados bajo la

direcciÃ³n de Alfred Weber. Su funciÃ³n es la de mostrar que las localizaciones industriales de la Ã©poca no pueden explicarse por

medio de una sola teorÃ­a "pura" y que una segunda teorÃ­a "capitalista" es indispensable. De este modo, A. Weber considera que

la primera arista es sobre todo aplicable en los siglos XVI a XVIII, cuando la mano de obra era poco mÃ³vil. Es necesario interesarse

en el impacto social y cultural del capitalismo sobre el trabajo para explicar los desplazamientos de mano de obra y de actividades
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econÃ³micas, y las construcciones urbanas del siglo XIX.

Frente a distintas dificultades, Alfred Weber se decidiÃ³ a publicar solo la primera parte  en 1909. Principalmente debido a la guerra,

y a pesar de la salida de otras ediciones completas de la segunda parte o de estudios empÃ­ricos, A. Weber pudo cumplir

difÃ­cilmente su proyecto inicial. La primera ediciÃ³n inglesa en 1929 solamente tuvo en cuenta la publicaciÃ³n de 1909, con el

cambio del tÃ­tulo y la supresiÃ³n del prefacio donde Alfred Weber presentaba la globalidad del proyecto. Se introdujo una nota a la

primera apariciÃ³n del tÃ©rmino "puro", para explicar que recurrir a esta nociÃ³n fue una vÃ­a utilizada para salir de la aproximaciÃ³n

histÃ³rica, y dirigirse hacia lo que se denomina simplemente  "teorÃ­a econÃ³mica" en Gran BretaÃ±a y en Estados Unidos, Esta

ediciÃ³n, la mÃ¡s usada en economÃ­a espacial, contribuyÃ³ a hacer circular la aproximaciÃ³n de A. Weber en el universo

neoclÃ¡sico. 

El modelo de Alfred Weber ocupÃ³ durante largo tiempo un lugar importante en economÃ­a espacial y en anÃ¡lisis espacial, junto al

de Von ThÃ¼nen -utilizado para la explicaciÃ³n de las especializaciones agrÃ­colas-, y al de A. LÃ¶sch &#8211;aplicado a las

actividades de servicios. ParecÃ­a que habÃ­a perdido su alcance cuando el recurrir a los productos ponderados se volviÃ³ menos

frecuente en la industria, y cuando los costos del transporte bajaron, entonces se empleÃ³ solamente para la explicaciÃ³n de las

localizaciones litorales de la industria siderÃºrgica. Se tomaron en cuenta otras caracterÃ­sticas espaciales del costo, principalmente

la del trabajo, en los anÃ¡lisis de la DivisiÃ³n Internacional del Trabajo, dominante desde la dÃ©cada de 1960 a la de 1980.

Posteriormente, estas consideraciones trataron menos los costos a cargo de las empresas industriales que su organizaciÃ³n y su

capacidad para crear recursos territoriales, que se toman en cuenta en la explicaciÃ³n de las localizaciones. 

Con el cultural turn [giro cultural] que afectÃ³ a la geografÃ­a econÃ³mica anglosajona en el transcurso de los aÃ±os &#8217;80, la

tentativa de articulaciÃ³n de los factores socioculturales y los factores econÃ³micos de A. Weber representa desde entonces un

nuevo interÃ©s. 

Isabelle GÃ©neau de la MarliÃ¨re
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